


Queridas Hermanas, queridos laicos vicencia-
nos, queridas comunidades y obras de la Pro-
vincia:

Presentamos este Plan de Misión Compartida 
como una llamada a disponernos y a caminar 
juntos, porque el Señor sigue poniendo ante 
nosotros una mies abundante que necesita un 
Evangelio hecho cercanía, justicia y caridad.

Nace de un proceso prolongado de discerni-
miento compartido entre Hermanas y laicos, 
signo ya del modo de misión que deseamos 
vivir.

La misión compartida no es una novedad: 
hunde sus raíces en el carisma fundacional vi-
vido por san Vicente de Paúl y santa Luisa de 
Marillac, que supieron responder juntos a las 
urgencias de los pobres.

Hoy se nos pide audacia y fidelidad creativa a 
nuestro carisma, para ir más allá de “hacer jun-
tos” a “ser juntos”.

Este Plan quiere ofrecer un marco común que 
sostenga y anime nuestro caminar, ayudándo-
nos a reconocer lo esencial de la misión y a for-
talecer los vínculos que la hacen posible.

Nos convoca a ser familia carismática vicen-
ciana, en comunión, corresponsabilidad y si-
nodalidad, y se sostiene en cuatro pilares: el 
encuentro con Cristo servidor de los pobres, 
la corresponsabilidad en la tarea, los procesos 
formativos conjuntos y el servicio a los pobres, 
centro y destino de nuestra misión.

Que el Espíritu nos guíe en este camino y nos 
haga, juntos, servidores de su Reino.

Sor Mª Concepción Monjas
Visitadora



“...la mies es mucha, 
y los obreros pocos. 
Rogad, pues,  
al Señor de la mies, 
que envíe obreros 
a su mies.”

Mt 9:37-38



La misión compartida no es una novedad. 
Nació ya en el siglo XVII, cuando san Vicente 
de Paúl y santa Luisa de Marillac supieron con-
vocar, implicar y formar a hombres y mujeres —
laicos, misioneros paúles e Hijas de la Caridad— 
para responder juntos a las necesidades más 
urgentes de los pobres.

Desde las primeras Cofradías de la Caridad en 
Châtillon (1617), donde mujeres laicas organiza-
ban el servicio a los enfermos del pueblo, hasta 
la fundación de la Congregación de la Misión 
(1625) y de la Compañía de las Hijas de la Cari-
dad (1633), el carisma vicenciano se ha sosteni-
do siempre sobre la colaboración concreta entre 
vocaciones diversas. 

Esta colaboración no era solo organizativa, era 
profundamente evangélica. Se trataba de des-
cubrir juntos, en comunión y corresponsabili-
dad, el rostro de Cristo en los más pobres, y de 
anunciar con la vida el Evangelio del amor.

La Misión Compartida es, desde el principio, 
nuestra forma de ser familia carismática. 
Ahora nos toca a nosotros hacerla crecer, con fi-
delidad creativa, con espíritu sinodal y con cora-
zón misionero.

Una historia
compartida 
desde el origen







La Familia Carismática Vicenciana quiere ser 
una comunidad viva de Hijas de la Caridad y 
laicos vicencianos que, desde su diversidad 
de vocaciones, estados de vida y dones, par-
ticipan de un mismo carisma fundacional y se 
comprometen a vivirlo en comunión, corres-
ponsabilidad y sinodalidad.

Nacida del Espíritu y sostenida por la fe, esta 
familia se reconoce enviada al mundo para 
anunciar el Evangelio y servir a los pobres, 
conscientes de que la misión compartida solo 
cobra sentido si transforma verdaderamente 
la vida de quienes sufren y también la nuestra.

OBJETIVO GENERAL



Él es la fuente de 
nuestra vocación, 

el centrode nuestra 
vida y el motor 

de nuestra misión.



Encontrarnos con 
CRISTO SERVIDOR 
DE LOS POBRES, 
centro de nuestra 
espiritualidad.

OBJETIVO 1

•	 Buscar momentos de oración personal.

•	 Diseñar un itinerario de formación  
sobre el Evangelio y Cristo servidor.

•	 Participar en encuentros de oración:  
retiros y ejercicios espirituales.

•	 Compartir celebraciones sacramenta-
les.

•	 Peregrinar a París: al encuentro del  
origen del carisma y realizar el  
Compromiso de Clichy*.

LÍNEAS DE ACCIÓN

* El “Compromiso de Clichy” es una declaración 
personal realizada en la primera parroquia don-
de San Vicente ejerció como sacerdote, en la que 
Hermanas y laicos expresan su deseo de vivir más 
profundamente el carisma en la misión compartida, 
asumiendo acciones concretas de oración, servicio y 
corresponsabilidad.



Unidos en el carisma, 
compartimos servicio
y decisiones desde la 
corresponsabilidad.



Promover la 
CORRESPONSABILIDAD  
en la tarea y crear
vínculos que sostengan 
la Misión.

OBJETIVO 2

•	 Participación conjunta en la toma 
de decisiones y fortalecimiento de  
estructuras de corresponsabilidad  
existentes, como expresión de la  
comunión y del discernimiento  
compartido.

•	 Definir la figura del laico afiliado.

•	 Animar la creación de comunidades 
carismáticas: con Hermanas y laicos 
cuando sea posible y en las obras en 
las que no hay presencia de Hermanas, 
con laicos vinculados  
carismáticamente con la Provincia que 
compartan espiritualidad y misión, que 
sean referencia del carisma en su obra.

•	 Participar en plataformas de misión  
compartida con otras familias  
carismáticas.

LÍNEAS DE ACCIÓN



Dejándonos transformar, 
para discernir 

juntos los caminos 
del Evangelio hoy.



Definir PROCESOS
FORMATIVOS conjuntos

OBJETIVO 3

LÍNEAS DE ACCIÓN

•	 Desarrollar itinerarios formativos  
conjuntos en carisma vicenciano que 
visibilicen modelos de Hermanas  
y laicos comprometidos con el carisma.

•	 Celebrar un encuentro anual de  
Misión Compartida.

•	 Ofrecer formación en liderazgo 
compartido y gestión participativa.

•	 Fomentar el acompañamiento 
espiritual.

•	 Integrar el discernimiento 
comunitario como método habitual 
para la toma de decisiones en 
la misión compartida.

•	 Crear cultura vocacional en nuestro 
entorno para entender la vida como 
vocación.



En ellos descubrimos 
el rostro de Cristo 

y el sentido último
de nuestra entrega.



Idear propuestas 
de SERVICIO para ser 
esperanza en 
una sociedad más justa.

OBJETIVO 4

LÍNEAS DE ACCIÓN

•	 Detectar pobrezas en nuestro 
entorno que nos lleven a un 
compromiso.

•	 Hacer un proyecto de servicio más 
allá de la tarea de nuestras obras 
preferentemente en Obras Sociales 
de las Hijas de la Caridad o 
vinculadas a la Familia Vicenciana.

•	 Impulsar campañas solidarias 
desde las comunidades de  
Hermanas y laicos.

•	 Promover el voluntariado  
vicenciano.

•	 Implicarnos en aquellas acciones 
que defiendan la dignidad humana  
y la búsqueda de la justicia.

•	 Incrementar las relaciones y  
la colaboración con otras ramas de 
la Familia Vicenciana para impulsar 
proyectos comunes de servicio.




